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 ¿Quiénes serían los lectores ideales del libro? 
Estudiosos de la filosofía especialmente en la dimensión en la cual se tratan problemas 
relacionados con la mente humana y sus diferentes aspectos como el conocimiento, los 
afectos, los deseos, la voluntad, la inteligencia y la relación con el otro ser humano. El libro 
es de gran utilidad también para estudiantes de psicología, especialmente en lo que se 
refiere a los antecedentes históricos de la psicología, pues, como se sabe, la psicología 
científica solo existe desde el siglo XIX, y todos los estudios sobre la mente eran objeto de 
la filosofía desde Platón hasta que aparecen los estudios experimentales sobre la conducta 
humana. Todos los estudiosos de las ciencias sociales y las ciencias humanas pueden 
sacar beneficio intelectual de la lectura del libro. Pues, dado su carácter histórico, nos ayuda 
a ubicar diferentes concepciones del ser humano, de su conducta y de su condición 
individual y social según la mirada de los distintos filósofos.  
 

 ¿Qué aportes significativos espera usted que los lectores encuentren en su 
obra? 

El primer aporte significativo, a mi modo de ver, es la síntesis histórico-filosófica actualizada 
del estudio de la mente y la condición humana. Su actualización implica el estudio de 
autores contemporáneos que se han ocupado del tema, tanto filósofos como filósofas: 
Wittgenstein, Foucault, Simone de Beauvoir, Hannah Arendt, Deleuze, Searle, etc. Incluyo 
también autores de lengua española, siguiendo el consejo de José Gaos de hacer ver las 
aportaciones de la filosofía en nuestra lengua, en tal sentido incluí al español Xavier Zubiri, 
al argentino Mario Bunge y al puertorriqueño Francisco José Ramos. Un aporte es tomar 
en consideración la idea y la realidad de que el ser humano completo es mujer y hombre y, 
por ende, cuestionar toda una tradición que desvaloriza el ser femenino. De la mano de 
Simone de Beauvoir, resaltamos la crítica de esa tradición antifeminista y valoramos las 
nuevas orientaciones que ponen a la mujer y al hombre en pie de igualdad.  
Otro aporte significativo es la diferenciación por épocas que sirve de hilo conductor al libro. 
Los antiguos y medievales hablaron del alma (metafísica del alma es la denominación que 
uso). Luego, en la modernidad, viene una crítica a la metafísica del alma comenzando con 
los filósofos de habla inglesa que deconstruyen el concepto de sustancia y, por ende, del 
alma como ser sustancial. En lugar del alma, el concepto preferido en la modernidad es el 
de “mente”. El mismo Kant retiene solo el concepto de “mente” y deja el “alma” como ser 
incognoscible. Con el surgimiento de la psicología científica, el objeto de la filosofía de la 
mente se circunscribe más aún, de ahí que en la actualidad el tema preferido sea la relación 
mente/cuerpo, esto motivado por los grandes avances en las neurociencias. Finalmente, 
desde una perspectiva reflexiva, abordo la crítica de los reduccionismos, como la teoría de 
la identidad mente-cuerpo, o la teoría eliminativa que rechaza todo concepto de mente o de 



 
 
 
 
 
 

dimensión espiritual para dejar solo a la psicología el estudio del cerebro. Por importante 
que sea nuestra realidad natural y corporal, es necesario ver la unidad del ser humano sin 
devaluar ninguna de sus dimensiones.  
 

 ¿Qué podría decirse de las siguientes palabras a la luz de su libro?:  
Condición humana: El concepto “condición humana” es preferible que el más tradicional de 
“naturaleza humana”. Naturaleza humana parece significar una esencia estática, y el ser 
humano es dinámico, no solo como persona individual sino como entidad social con un 
dinamismo histórico característico. La condición humana se caracteriza porque forma parte 
de un entramado evolutivo como es la historia de las especies vivientes, pero que logra por 
su cerebro potente el uso de signos, de los cuales el lenguaje es el de mayor importancia. 
Spinoza nos enseñó que el centro de la condición humana es su afectividad (pasiones y 
acciones). De ahí que a partir de él y hasta el día de hoy se concede gran importancia al 
deseo como componente fundamental de nuestra condición humana. Pensamiento y 
conocimiento no pueden desligarse de la condición afectiva que nos caracteriza. El ser 
humano en su condición más fundamental es a la vez persona individual y ser social. No 
somos seres colectivos como hormigas, sino seres sociales con una riqueza muy amplia de 
nuestra individualidad y personalidad.  
 
Conocimiento: El término “conocimiento” es importante como parte de nuestra condición, 
pero es preciso no caer en el intelectualismo de muchas teorías del pasado. Nuestro 
conocimiento está siempre contextualizado en un cronotopo (espacio-tiempo) y no es ajeno 
a la afectividad y corporalidad humana. El conocimiento es una manera muy humana de 
apropiarse de la realidad construyendo modelos que traten de entenderla y, hasta donde 
sea posible, de explicarla. Para el logro del conocimiento de la realidad, el ser humano 
ejerce el poder de la inteligencia, del lenguaje, del razonamiento y de la experiencia 
personal y comunitaria que nos ayuda a validar nuestros asertos. El conocimiento es obra 
a la vez individual y comunitaria, es decir, logro de la especie, de las comunidades y de los 
individuos con su iniciativa e imaginación.  
 
Comunicación: El término “comunicación” designa también una dimensión de nuestra 
condición humana. Los signos y, en especial, el lenguaje, aunque cumplen muchas 
funciones, sirven primariamente para la intercomunicación humana. Por eso la capacidad 
simbólica y el lenguaje son características tan fundamentales. Comunicación es intercambio 
de experiencias, conocimientos, motivos de acción, etc. La capacidad ilimitada del 
aprendizaje de que gozamos es resultado del hecho de que podamos comunicar por el 
lenguaje (u otro sistema de signos) lo aprendido. De ahí que el ser humano no sea solo un 
ser natural, sino también un ser cultural, un ser que se beneficia de los logros de los grupos 
sociales y, en definitiva, de la especie, de la humanidad entera.  
 
Este título puede adquirirse en la Librería de la Universidad de Antioquia, ubicada en el 
primer piso del Edificio de Extensión. Consulté su disponibilidad llamando al teléfono: (4) 
219 80 12 o escribiendo al correo: libreria@udea.edu.co  
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